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Jules Renard. En efecto, la finu­
ra de su observación, el vigor 
de su estilo y la propiedad de 
todos los detalles, relacionan 
su labor a la de ambos maes­
tros.

Un nuevo Prousf. René 
Béhaine

un número reciente de 
Vient de paraííre. la magnífica 
revista de información literaria 
que se publica en París, hemos 
leído un artículo sugestivo so­
bre la obra de un nuevo Proust. 
René Béhaine es el nombre de

En

Las novelas de Béhaine son 
cinco hasta el momento, y están 
reunidas bajo un título común, 
«Historia de una sociedad» .
como las de Balzac y las de 
Zola. Sus títulos particulares 
son: «La conquéte de la vie» , 
«Les nouveaux venus», «Les 

«Si jeneusse sa 
y «L Enchantement du

este escritor a quien el autor 
del trabajo. Yves Ganden, com- 

el sutilísimo analistapara con 
de «Sodoma y Gomorra» . 

René Béhaine es un nombre survivans» . 
vait.. 
feu» .

literario casi enteramende des­
conocido, por lo menos fuera 
de las fronteras de Francia. En 

de M. Gandon, este

. »

¿Por qué recuerdan a las 
obras de Proust? M. Gandon 
nos lo dirá: «¡Iguales por la 
acuidad psicológica, sea! Pero 
La rebusca de uno y la de otro 
no nos llevan al mismo mundo. 
Proust limita su trabajo a esa 
sociedad muy especial y facti­
cia de los salones parisienses. 
M. René Béhaine, al contrario, 
tiene como principal objeto de 
su estudio los medios burgueses 
de la provincia. Por lo demás, 
la poderosa instrospección deM. 
Béhaine, aun cuando se moni-

opinion
desconocimiento injusto se debe 
a diversas causas que han con­
tribuido a obscurecer la obra
de un escritor de altos méritos. 
No le han fallado a Béhaine 
críticos inteligentes que lo han 
sabido situar en su lugar. En 
1908. nos cuenta M. Gandon, 

Paul Revoux, por ejemplo, con 
ocasión de la primera novela 
publicada por Béhaine, mani­
festó que su autor debía ser 
colocado junto a Flaubert y a
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cicla por dentro. Sus personajes 
pertenecen a la burguesía pro­
vinciana y tienen las viejas vir­
tudes y los viejos vicios de las 
burguesías: la pequenez de al­
ma. la avaricia, la mojigatería, 
la escrupulosidad, etc.

A continuación M. Gandon 
expone en breves frases la ac­
ción de las novelas de Béhai- 
ne. que seguramente deberán ser 
continuadas por su autor. Co­
mienza su intriga en los años 
del segundo Imperio (1870) y 
abarca, entre otros escenarios 
de menor importancia, una ciu­
dad provinciana, que el autor 
ha llamado Saint-Loup. y París.

El autor de este artículo no 
disimula su admiración por h\. 
Béhaine. y acongojado con el 
escaso valor de los resúmenes 
que ha hecho de sus obras, 
dice: «... es tan rica, tan den-

fieste bajo una factura proustia-
acento parti-na. conserva un 

cular que la diferencia. Me ex­
plico. Proust. desde la primera 
página, con su extraordinario 
valor de psicólogo, se demues­
tra como el enfermo—de genio 

analiza en una cámara—que
cerrada la vida de la cual 
está excluido. Su absoluto des­

una moral, trasprecio por 
la cual se encuentra situado 

naturaleza, no es del todo
estado

por
independiente de su

Es el clínico helado, 
que no puede mover con nada, 
desde el punto de vista de 

ética, el dolor o la infa- 
humanos. M. Béhaine. al 

contrario, sin ser menos lúcido.

físico.

una
mía

es perfectamente sano y pro­
fundamente honrado. Las viejas 

de conciencia y de 
no tienen nada de 

él. con la conven­
cí prejuicio—no lo dejan

nociones 
deber—que 
común, en sa de humanidad; se prolonga 

en resonancias tan preciosas, 
el único medio verdadero

cion o
insensible. Frente a un mal que 
desaprueba, sabe proponer la 
triaca oportuna. ¿No se trata, 
pues, de dos figuras distintas?»

El lector nos habrá perdo­
nado la extraordinaria longitud 
de la cita por lo bien que ella 

permite distinguir los aspec­
tos de los escritores menciona­
dos. Mientras Proust analiza ti- 

un mundo escogido, 
Béhaine

que
de dar una idea de ella sería 
probablemente proceder a ci­
tar» . Luego nos transcribe, en 
efecto, algunos trozos extraídos 
de dos de los tomos que com­

ía obra, el primero y elponen 
último.

Al finalizar su trabajo. M. 
Gandon evoca los nombres de 
Balzac. Flaubert y Dostoyevski, 

los grandes creadores de 
personajes de novela en quie- 

haber bebido ins-

nos

guras de 
excepcional. M. comonos
introduce en el subsuelo psico­
lógico de una humanidad más 
amplia, tal vez más espesa y. 
por eso mismo, menos cono-

nes parece 
piración. sin perder su origina 
lidad, M. Béhaine.—S.

Marzo 1927Talleres de la Edlrorlal Naseimento. Arturo Prat 1430. Santiago de Chile,


